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¿QUÉ PASA CON LA IGLESIA?

A veces se oyen frases como esta: “yo acepto a Dios, pero rechazo a la Iglesia”. La expresión no suena razonable porque la Iglesia ha sido fundada por Jesucristo. Y si el Señor ha querido establecerla, es lógico que el amor a Dios y el amor a la Iglesia vayan unidos.

La dificultad puede venir de no entender bien lo que es la Iglesia, pasar por alto lo esencial de Ella, centrar la atención en asuntos tangenciales. Merece la pena reflexionar un poco sobre estos asuntos, que afectan a la felicidad eterna.

Dificultades
Para obtener una visión clara de la Iglesia, es necesario sortear varias dificultades: visión de la prensa, generalización excesiva, clericalismo, ignorancia, visión terrena… Veamos:

a) La visión de la prensa
Los periodistas tienen sus sistemas de informar. Y estos métodos buscan destacar lo polémico, lo conflictivo, lo raro, cualquier cosa que pueda añadir sabor y salsa a la noticia.

De este modo sobre un tema cualquiera, si una persona solo conoce lo polémico y conflictivo, podemos asegurar que su única fuente de información es la prensa.

En el caso de la Iglesia, si un obispo actúa bien, no es noticia; pero si se enfrenta al Papa o hace afirmaciones incorrectas, estaríamos ante una noticia destacable. Si un sacerdote es buen párroco, no hay noticia; pero si se comporta mal, salta la noticia.

Entonces, quienes solo se guían por la prensa, adquieren una visión de la Iglesia bastante rara y limitada.

b) Generalización excesiva
Un error clásico de pensamiento son las generalizaciones excesivas o exageradas. Los ejemplos son muy abundantes:

- Un policía me trata mal, luego todos los policías son malísimos.

- Un profesor me suspende una vez, luego ese profesor me odia continuamente.

- He realizado esto bien, luego todo lo hago bien.

- He fracasado en esto, luego todo lo hago mal.

- Alguien ha dejado esto desordenado, luego es la persona más desordenada del mundo.

- Un compañero de trabajo me ha respondido mal, luego el mundo entero me odia, etc.

Estos modos de pensar equivocados también suceden en asuntos religiosos:

- Un sacerdote me ha tratado mal, luego todos los curas son horribles.

- No entiendo este asunto, luego toda la doctrina cristiana es falsa.

- Un obispo da mal ejemplo, luego toda la religión católica es mala.


Y así sucesivamente. Muchas de las críticas actuales a la Iglesia proceden de este modo de pensar que extrapola demasiado rápido, sacando una regla universal a partir de unos casos limitados. Esta generalización excesiva es bien conocida como un error de pensamiento, pero sigue confundiendo a bastante gente.

c) Clericalismo
Hay un clericalismo bueno que consiste en tratar bien a los sacerdotes. Pero hay otro clericalismo perjudicial que centra todo en los curas, de modo que ellos dominen y sean protagonistas incluso en terrenos nada sacerdotales.


Este último modo de pensar lleva a identificar la Iglesia con los curas, como si solo ellos fueran los cristianos. Entonces, si algunos sacerdotes se comportan mal, se concluye que la Iglesia es mala.


Es deseable que los sacerdotes sean ejemplares, pero ellos no son el modelo que se debe seguir. El único modelo es Jesucristo, y secundariamente los santos que le imitaron y están con Él en el cielo. Es triste que haya curas menos buenos, pero en la Iglesia los modelos no son los sacerdotes de la tierra, sino los santos del cielo.

d) Visión terrena
La cuarta dificultad que aparece en torno a la Iglesia es la visión materialista. Se considera la Iglesia como una especie de ong, una organización terrena más. Y se pierde de vista las intervenciones de Dios y los dones que concede a sus hijos.


Esta falta de visión sobrenatural convierte a la Iglesia en un montaje de curas que solo a ellos interesa.


Con este modo de pensar, se aplaude a la Iglesia cuando hace obras sociales y de caridad -una ong-. En cambio, poco interesa que se transmitan las enseñanzas de Jesucristo, se administren los sacramentos, se conduzca a la gente al cielo. Estos grandes bienes son espirituales y una visión terrena los desprecia. Entonces se pierde lo esencial de la Iglesia.


Lo esencial de la Iglesia es espiritual y gira en torno a la salvación de las almas. La Iglesia conserva y reparte muchos dones que Dios proporciona para que alcancemos la felicidad eterna. Si estos aspectos espirituales se dejan a un lado, la Iglesia queda desfigurada y desprovista de su valor.


Si la Iglesia es una organización humana, una ong, un montaje benéfico…, entonces la Iglesia pierde su valor y pasa a ser equiparable a una asociación de vecinos o un club de tenis.

e) Guerras de poder
Una visión terrena y periodística suele ver a los obispados y demás puestos eclesiásticos como escaleras de poder, cosa absolutamente opuesta a los deseos de Jesucristo, que dijo: Sabéis que los que gobiernan las naciones las oprimen y los poderosos las avasallan. No tiene que ser así entre vosotros; al contrario: quien entre vosotros quiera llegar a ser grande, que sea vuestro servidor; y quien entre vosotros quiera ser el primero, que sea vuestro esclavo. De la misma manera que el Hijo del Hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida en redención de muchos.


Quien recibe un puesto en la Iglesia debe tomarlo con mentalidad de servicio y de sacrificio. Las guerras de poder deberían descartarse. Son planteamientos terrenos,  políticos, ajenos a la Iglesia.


Puede que en algún lugar se den estas luchas internas, pero no es lo deseable ni lo principal en la Iglesia. Centrar aquí la atención es otro modo de desfigurar su rostro.

f)  Ignorancia
Quizá esta sea la dificultad que abarca y resume lo anterior. La gente tiene ideas confusas sobre la Iglesia por ignorancia. Se desconoce por completo los planes de Dios, las enseñanzas de Jesucristo, sus deseos en torno a la Iglesia.
¿Qué es la Iglesia?
Para descubrir qué es la Iglesia, fijémonos un poco en su Fundador. Nuestro señor Jesucristo se hizo hombre, vivió unos años entre nosotros, murió en la cruz para salvarnos, resucitó y subió a los cielos. ¿Y qué nos dejó?, ¿qué huellas quedaron de su paso por la tierra? Veamos algunas cosas:

- Disponemos de sus enseñanzas maravillosas que iluminan el camino.

- Disponemos de los siete sacramentos que nos proporcionan fuerzas y capacidades.

- Nos dejó a la santísima Virgen como Madre. Y esto es una ayuda entrañable.

- Nos dejó a los sacerdotes, que predican sus enseñanzas y administran los sacramentos.

- Nos dejó al Papa que nos guía hacia la vida eterna.

- Y nos dejó a otros discípulos suyos, a otros cristianos que siguen a Cristo como nosotros, de modo que podemos caminar hacia el cielo acompañados.


Todas estas cosas permanecen en la Iglesia. Así que la Iglesia es el resultado del paso de Cristo por la tierra. En la Iglesia se conservan y transmiten las enseñanzas de Cristo, en la Iglesia se cuidan y administran los siete sacramentos, en la Iglesia está el Papa que nos orienta en el camino, en la Iglesia están los santos del cielo y santa María que nos ayudan desde allí. Y el mismo Cristo es cabeza de la Iglesia.


Como puede verse, estas cosas son grandes tesoros, pero espirituales. Y solo pueden desearse por quienes aprecian los dones de Dios. Sólo quien ama al Señor puede amar a la Iglesia. Y si alguien no aprecia a la Iglesia, manifiesta que su amor al Señor es bastante limitado; hasta el punto de rechazar sus dones.


Volviendo a la cuestión inicial. ¿Cuál de estas cosas de la Iglesia son molestas o rechazables?: Los sacramentos, las enseñanzas de Jesús, el Papa, la santísima Virgen, los santos… Si estos bienes se aprecian, entonces se acepta a la Iglesia porque la Iglesia es principalmente el conjunto de estas cosas.
�  Mt 20, 25-28.





